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VIH  NFORMACION SOBRE METODOS PREVENTIVOS





Sexo, seguro 

NX 49 - diciembre 1997 - Dr. Sergio Maulen 

Existe la fantasía, en mucha gente -convalidada por la escuálida campaña oficial de los sillones-, de que la mejor forma de cuidarse del VIH es huir de todos aquellos que se acercan y revelan su condición de portadores. 

Siguiendo esta perversa línea de pensamiento, la frase-gancho de la campaña oficial es “hacé lo que quieras, pero avisá”. Seguramente para muchos pasó inadvertida, ya que se dirige a un público tan pequeño, desgraciadamente, como los portadores que conocen su estado. A ellos les pide que avisen a los demás de su seropositividad. Como si con eso se solucionara algo. 

Algún ingenuo puede pensar que es así, pero no la campaña oficial. Reducir la problemática del VIH a una situación privada entre dos personas, echar las responsabilidades de la epidemia a aquel que la padece, sentar a figuras populares en un sillón para que repitan un discurso que entre líneas no hace más que alimentar el prejuicio y la discriminación, no parecen actitudes ingenuas. 

Como en la época de la dictadura, cuando una campaña decía que éramos derechos y humanos mientras se secuestraba, torturaba y asesinaba a miles de personas, un gobierno democrático lanza una nueva campaña, paradojal, disociada de la realidad. Quien ose contradecirla quizás reciba el nombre de traidor, como le sucedió a un representante de una ONG en un simposio sobre sida realizado en la Academia Nacional de Medicina el mes de octubre pasado. 

Lo que debería decir una campaña coherente es que el avisá no es necesario. Porque uno debe comportarse siempre igual, y las medidas precautorias deben ser siempre las mismas. ¿O hay que cambiarlas según la cara del que tenemos enfrente? Caer en el prejuicio, cosa tan fácil y a la que estamos tan “abonados”, es peligroso, porque discrimina al otro y nos confunde. 

Siempre la actitud más sana es enfrentar la realidad. No todo el mundo se hace el testeo para VIH y, por lo tanto, hay mucha gente que desconoce que está infectada. Imaginar a alguien que va a evitar contagiarse por preguntarle a su compañero sexual se tiene o no el virus, es inútil y, para peor, tramposo. Porque el que lo pregunta, en realidad, puede estar buscando evitar el sexo seguro. Y en algún momento va a caer en la trampa que se tendió. 

Por otra parte, depositar la responsabilidad propia en el otro, además de ser una actitud cómoda, es un signo de inmadurez sobre el que vale la pena reflexionar. 

En 1997 solo hay una forma de practicar el sexo, seguro. No importa con quién se esté
